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G . B . B a ró  y  J . G . Flegenhei m er 
Com isión Nacional de Energ ía  Atóm ica 

Buenos A ire s  - Argentina

Me siento honrado de encontrarm e hoy aquí y de tener esta oportunidad de 
co nversa r con Vds. sobre las ap licaciones de radioisótopos, un tema de gran im ­
portancia para el futuro de las repúblicas de este hem isferio . Igualmente me com ­
place mucho tener la ocasión de v is ita r  a Puerto R ico , que me perm ite ap rec ia r 
las bellezas naturales de este lugar, el Centro Nuclear y conocer muchos amigos 
que trabajan en este tema.

Si bien el propósito de esta conferencia ha sido el de p resen tar a Vds. un 
panoram a general de las ap licaciones de ios radioisótopos en Latinoam érica , debo 
señalar previam ente que solamente me siento autorizado a hablar con e ie rlo  cono ­
cim iento, acerca  del trabajo que sobre este tema se ha d e s a r r o l l a d o  en nuestro país, 
la Argentina.. C reo  que esto reve la  un hecho im portante, que es el siguiente: a pe­
sar de que en Latinoam érica hablamos prácticam ente el mismo lenguaje no nos co ­
nocemos todavía mucho, incluso entre los profesionales que estamos trabajando en 
las m ism as d isc ip linas. Po r lo tanto, yo considero que precisam ente esta Heunión 
nos o frece la oportunidad de conocernos mucho m ejor v por eso deseo e>pi esar 
aquí mi gratitud a los organizadores de la m ism a y ('ti p a rticu la r ni D r. Comberg 
por su generosa hospitalidad-

En p r im e r  lugar veam os cu .al es el estado de la tecnología nuclear en nues­
tros países, donde pueden ser producidos los radioisótopos y para que se u san . 
Podríam os preguntarnos también si realm ente los necesitam os, quienes los usan y 
cual será  el futuro para la Aplicación de radioisótopo'-: ei> Latinoam érica.

Como Vds. conocen, existen hoy en día va rio s  reactores que están en opera 
ción en A m erica  L a t in a . En Argentina y lira  sil por ejemplo hace más de 10 a ¡los 
que funcionan reac to res , esto es, desde el ano 1!K>íL  Venezuela también hace va rio s  
años que dispone de un reacto r, Colom bia de otro v M éjico posee ahora un T riga 
M ark  3. Posib lem ente Uruguay y Chile term inara !' en breve de in sta la r reactores 
de investigación, y otros países lo harán también < n lo futuro.

Teniendo en cuenta los reacto res  de Argentina v I ’ r-enl. los tres  reactores 
de Puerto  R ico  y los que hemos mencionado aquí, e,\¡sien en íuncionamiento unos 
10 reacto res  de investigación en Latinoam érica.



Esto  no quiere d ec ir por supuesto que todos los países construyan o compren 
reacto res nucleares para  producir radioisótopos y luego ap lica rlo s . En  realidad, 
desde el punto de v is ta  estrictam ente ecónomico, resu lta ría  más conveniente im ­
portarlos  de los grandes centros de producción.

Pe ro  yo desearía  señalar lo siguiente: si un país posee un reac to r nuclear 
que pudo haberse construido o comprado para cualquier otro fin, y  se dispone tam 
bien de un grupo radioquím ico ce rca  del m ism o, entonces no será  muy d ifíc il p ro ­
ducir radioisótopos. Si uno puede producir radioisótopos, tampoco entonces es muy 
d if íc il encontrar a alguien que los necesite.

En la Argentina, quizas la  razón p rincipa l para constru ir el p r im e r reactor, 
fue la  de entrenar a los fís icos del reac to r. En ese momento ex istía  también un gru 
po im portante de radioquím icos, que contaba con la ventaja de va rio s  años de expe­
rien c ia  con radioisótopos producidos en el s incrocic lo trón  de Buenos A ire s  y en el 
ace lerador Cockroft-W alUm . De manera que no bien el reac to r comenzó a funcionar, 
pudo in ic ia rse  la producción de radioisótopos en form a casi ru tina ria . Todavía hoy, 
después de va r ia s  m odificaciones que ha sufrido el reac to r por parte de los reacto- 
r is ta s , se siguen fabricando radioisótopos con él

La  próxim a etapa, por lo menos en nuestro caso, fue la siguiente:

AI p rincip io  se com ienza produciendo en el reac to r los radioisótopos más 
comunes y aquellos de período re lativam ente corto. Se observa entonces que se 
desp ierta en el medio un gran in terés para usar los radioisótopos en d istintas d is ­
c ip linas, de m anera que la demanda crece  exponencialmente. Po r otro lado, los 
radioquím icos se ven obligados a d iv e rs if ic a r  la producción a fin de cu b r ir  todas 
las necesidades. Rápidamente la demanda excede la  capacidad de producción del 
reac to r y es necesario  im portar la  m ayor parte de los radioisótopos. P o r  supuesto, 
en este momento, el grupo de reacto ris tas  esta rá  deseando constru ir un nuevo reac 
tor, más grande que el an terio r y que pueda sa tis face r la  demanda para  los años 
futuros. Prácticam en te  el nuevo reac to r es diseñado y operado para  producir radio 
isótopos. En  la Argentina estam os ahora probando el reac to r RA-3 de 5 M W , con 
un flujo de alrededor de 2 x 10^ n/cm ^.s.

y  O

Una planta pa ra  producir radioisotopos de 2000 m , adyacente al reacto r, 
estará  en condiciones de en tra r en funcionamiento para  fines de este año. Salvo 
la producción de grandes fuentes de irrad iac ión  se estim a que la  A rgentina podrá 
cu b rir  totalmente la  demanda interna y exportar radioisótopos a los países vecinos.

Pe ro  no solamente nos in teresa la producción, sino que quizas sea más im ­
portante consid erar el consumo de radioisótopos. Veam os en la  figura 1 el consumo 
de radioisótopos en la  Argentina a p a rt ir  del año 1954.



No disponemos de o tros datos m ás com pletos pa ra  los otros pafses Latino ­
am ericanos, pero suponiendo que el consumo de radioisótopos sea prácticam ente el 
m ism o para  B ra s i l ,  1a, c if r a  de Argentina podrfa m u ltip lica rse  por 4 ó 5 y tend ría ­
mos e l consumo para  toda A m é rica  Latina . De esta c if ra  es probable que la  m ayor 
parte  de los radioisótopos de período largo  haya sido im portada. En  los pafses que 
poseen reac to res , los radioisótopos de período corto (digamos m enores de un m es), 
es probable que hayan sido producidos en fo rm a lo ca l. Se puede suponer que a m e­
dida que m ás reac to res  de investigación entren en operación, la  m ayor parte de los 
radioisótopos de período corto podrían se r producidos localm ente.

A qu í quizás cabe preguntarse si en el futuro no convendría aunar esfuerzos 
entre los pafses Latinoam ericanos, y  tener entonces solamente algunos grandes 
centros de producción, d istribu idos regionalm ente, para  cu b rir  la  demanda de todos 
los p a ís e s .

E n  la  F ig . 2 podemos o b serva r p a ra  que se usan estos radioisótopos.

P o r  supuesto estos datos pueden v a r ia r  considerablem ente de año en año, 
ocurriendo que algunas veces se com pran irrad iad o res  para rad io terap ia  o pa ra  agri 
cu ltura y usos industria les , y  otros años, en cam bio, no se im portan grandes fuen­
tes. En  la  Argentina hubo épocas en que se com praron una gran parte de fuentes pa­
ra  uso m éd ico  en rad io te rap ia . Hoy en d ía e l total de fuentes pa ra  uso médico suman 
35.000 C i de ^ C o ;  7 000 C i de ^ C s  y  unos 300 C i entre fuentes m enores de 226R aj 
192I r  y  90S r .

L a  Facu ltad  de Agronom ía y V e te r in a r ia  de Buenos A ire s  cuenta con un 
gam m a-cell de 11. 000 C i de Co-60 para  irrad iac ió n  de plantas y sem illa s ; la  Comj_ 
sión dispone de otro de 10.000 C i, uno de Sr-90 de 100 C i pa ra  irrad iac ió n  de líqui 
dos, y  tiene en v ía s  de instalación , un equipo de telecobalto rotativo  de 2000 C i. A 
mediados de este año en tra rá  en operación una planta de ir ra d ia c ió n  se m i- industria l 
con capacidad de a lrededor de 1 ton/h para  un M egarad, con m ateria les  de densidad 
1, cuando opere a p lena ca rga  de 10 C i. In ic ia lm ente o perará  a un cuarto de su c a ­
pacidad m áxim a.

Ex isten  en La tinoam érica  va rio s  equipos de irrad iac ió n  y muchos de e llos 
han sido o frecidos por los pafses m iem bros del C IE N , en la Reunión para  el estu ­
dio de la  Irrad iac ió n  de alim entos, celebrada en Montevideo en d ic iem bre del año 
pasado. M éjico  posee 2 ace leradores tipo Van de G raa ff de 0,6 y  2 M eV  resp ecti­
vam ente, una fuente de 3,7 K C i de Co-60 y o tra  de 2 K C i también de Co-60 ade?más 
de un ace le rad or de e lectrones tipo Dynam itrón de 5 M eV  y 12 m A.

Ecuador ha ofrecido un gamma-cell-200 y B r a s i l  en Be llo  Horizonte posee 
una fuente de 4000 C i de Co-60 y  o tra  de 1600 C i de Co-60. En  Centro A m é rica  te ­
nemos una fuente de 2400 C i Co-60, tipo celda sum ergida, y en Puerto  R ico  conta



mos con dos fuentes: una de 8000 C i de Co-60 y o tra  de 10.000 C i de Cs-137. Vene 
zuela, P e rú , Paraguay, Uruguay y o tros pafses, cuentan también con fuentes de 
ir ra d ia c ió n  parecidas a las  mencionadas.

Si bien en lo que respecta a los campos de ap licación , estos pueden v a r ia r  
un poco de pa ís  en país, creo  que en cas i todos se observa un fenómeno como en la 
A rgentina. De acuerdo al cuadro que hemos v is to , es evidente que en el campo de 
las  ap licaciones m édicas y b io lóg icas es donde m ás se han utilizado los radioisóto 
pos en genera l. Actualm ente existen en nuestro pafs unas 3.749 autorizaciones para  
e l uso de m ate ria l rad iactivo , correspondiendo ce rca  del 90% al uso médico y b io ló ­
g ico . Las  autorizaciones pa ra  uso de m ate ria l rad iactivo  se re fie ren  en nuestro pafs 
a entidades o a usuarios ind ividuales, pudiendo poseer cada uno va r io s  perm isos, 
dependiendo en cada caso del radioisótopo utilizado y tipo de ap licación.

Actualm ente, una gran variedad de compuestos rad iactivos m arcados se utt 
lizan en nuestro pafs ya sea para fines m édicos o bio lóg icos. En tre  e llo s , 38 produc^ 
tos se fa b r ica n  en fo rm a ru tin a ria , y un número s im ila r  de compuestos especia les 
son preparados cuando el interesado a s f los so lic ita .

Las  ap licaciones m édicas y b io lóg icas han sido prom ovidas orig inalm ente por 
la  Com isión por medio de va r io s  sistem as: el p rim ero  de e llos  consiste en el d ic ta ­
do de C ursos de radioisótopos, cuyos partic ipantes son en su m ayoría  (ce rca  de un 
87%) m édicos o biólogos. Desde el año 1958 se han realizado por cuenta de la  Corru 
sión m ás de 35 cursos de este tipo, algunos de e llos también dictados en ciudades 
del in te r io r  del pafs.

P o r  otro lado la  Com isión de Energ fa  Atóm ica en la  Argentina, contribuye a 
m antener un Centro de M ed icina N uc lea r en el Hospital E scue la  de la  Facu ltad  de 
M ed ic ina de la  U n iversidad  de Buenos A ire s . En  este Centro no solamente los alum 
nos m édicos del Curso pueden com pletar su entrenam iento en M ed icina nuclear, s_i_ 
no que un grupo de m édicos pagados por la  Com isión d e sa rro lla  y pone a punto té c ­
n icas  rad io isotóp icas de utilidad en las  d istintas ram as de la  m edicina.

Ex is te  además un sistem a de convenios que o frece la  Com isión a los hospita 
les  y  o tras  instituciones, pa ra  apoyar todos aquellos trabajos que im plican  la ap li­
cación de m ateria l rad iactivo  en las  c ienc ias  b io lóg icas. En  num erosos casos la 
Com isión sum in istra  el m ateria l rad iactivo  en form a gratufta o con descuentos que 
pueden a lcanzar hasta e l 90% sobre los p rec io s  de catálogos, a instituciones de bien 
público que trabajen  sin fines de lucro .

Sobre este tem a se producen en la  Argentina, de ciento cuarenta a ciento 
cincuenta publicaciones c ien tfficas por año.



Las  ap licaciones industria les se han desarro llado  algo más lentamente en la 
Argentina, si bien han tenido sign ificación para la  industria, como se puede deducir 
de la  encuesta realizada por el Organism o Internacional de Energ ía  A tóm ica en el 
año 1963. Las  ap licaciones industria les son de gran im portancia desde el punto de 
v is ta  económico y por esta razón también han sido prom ovidas orig inalm ente por 
la  Com isión de Energ ía Atóm ica en la  Argentina- Sobre e lla s  me re fe r iré  más ex­
tensamente en otra conferencia de esta reunión, pero para tener un panoram a de 
las  m ism as, adelantarem os aquf algunas re fe renc ias .

P o r  ejem plo, podemos considerar que la  gam m agrafía industrial ya ha alean 
zado m ayorfa de edad en la Argentina. En un comienzo los se rv ic io s  fueron re a liz a ­
dos por la Com isión, hoy existen más de 90 em presas y profesionales autorizados 
para  re a liz a r  este tipo de trabajo en form a co m erc ia l. L a  F ig . 3 nos puede dar una 
idea de como han evolucionado estas técn icas en nuestro pafs, a través  del número 
de perm isos otorgados por la C N EA .

Existen planes para p roducir fuentes de Ir-192, en form a loca l, con el nue­
vo reacto r de Eze iza .

Los m edidores de espesor para m etales lam inados, papel y p lásticos, tam ­
bién han sido desarro llados orig inalm ente por la  Com isión y  ahora son producidos 
com ercia lm ente por firm as  de plaza. Un total de unos 50 ca lib rado res nucleares 
entre m edidores de espesor, n ive l, densidad y humedad se encuentran funcionando 
en el pafs en unas 27 em presas.

En  este sentido, la po lítica  de la  Com isión ha sido la de producir los prototi_ 
pos de los equipos nucleares, pa ra  luego fa c ilita r  el diseño en form a totalmente gra 
tufta a las  compañías privadas interesadas en fa b r ica r lo s  com ercia lm ente . Aquf de­
bemos d ec ir  que aunque el m ercado en Latinoam érica para esta c lase  de equipos to­
davía  es bastante lim itado, existe en casi todos los pafses un creciente  desarro llo  
industria l, el cual trae rá  aparejado una m ayor demanda de las ap licaciones industria 
les  de los radioisótopos en un futuro próxim o.

Muchas o tras ap licaciones, no totalmente dentro del campo industria l, han 
sido desarro lladas o realizadas en form a ru tina ria  o como contribución a estudios 
especia les en nuestro pafs, y aunque se detallarán  en o tras com unicaciones de esta 
reunión, considero oportuno m encionarlas aquf: Determ inación de pérdidas o fugas 
en cañerías , ya sea para gases o lfquidos; m ediciones de caudales en rfos o canales; 
desgaste de m otores; ap licaciones h idro lóg icas, como el reg istrador automático pa­
ra m edir espesores de nieve en la co rd ille ra  de Los Andes; estudios del transporte 
de sedimentos en costas m arítim as y en el R ío  de la P la ta ; tiempo de permanencia 
en secadores rotativos: inventarios de masas de m ercurio  en celdas e le c tro lít icas ; 
ubicación de raspadores en grandes cañerías subterráneas; estudios con trazadores 
rad iactivos en la industria m etalúrg ica, etc. Estas  son algunas de las ap licaciones 
más s ign ifica tivas que se realizan  en la Argentina. Muchas de e lla s  son efectuadas



en form a ru tina ria  por la  Com isión, como se rv ic io s  a la  industria  y  a o tras  institU 
ciones que los so lic itan .

Los pa íses que poseen reacto res  están también explotando los beneficios de 
la s  m odernas técn icas de an á lis is  por activación  pa ra  re so lve r  problem as analíticos 
de d ive rsa  índole.

En  B ra s i l ,  por ejem plo, se han aplicado estas técn icas p a ra  la  determ inación 
de hafnio en m uestras de zirconio ; sodio en el agua desm ineralizada del reac to r y en 
grafito ; oro en m inera les  y va r io s  otros elem entos en m uestras de d ive rsa  naturales 
za. Se trab a ja  también en aná lis is  por activación  de cabellos pa ra  identificación  de 
p e rso nasy  se dispone de excelentes facilidades de irrad iac ión  v m edición dem uestras .

En  la Argentina, se ha puesto a punto un método de aná lis is  por activación  
de uranio en aleaciones, midiendo los neutrones retardados. A  pedido del Poder J u ­
d ic ia l de Buenos A ire s  se ha determ inado el contenido de arsén ico  en pelos y uñas 
de origen humano y los resultados han servido para  dec id ir un ju ic io . Se ha estudia 
do también mediante estas técn icas la  e fic ienc ia  de lubrican tes por activación  de las 
pa rtícu las  de desgaste en m otores y recientem ente se ha desarro llado  un método no 
destructivo  p a ra  la  determ inación de arsén ico  y antimonio en aleaciones de plomo 
y estaño. A n á lis is  de m uestras bio lóg icas de d istintos orígenes son también e jecu ­
tados en form a sem iru tinaria .

Con el funcionamiento del reac to r RA-3 y las  facilidades disponibles, la  apli 
cación del aná lis is  por activación  se ir á  ampliando cada vez más intensamente en la  
A rgentina. P a íse s  como Venezuela, Colom bia y U ruguay, han comenzado a in te re ­
sarse  en el d esa rro llo  de estas técn icas , y es seguro que muy pronto aparecerán 
trabajos sobre este tem a.

O tras  de las  ap licaciones de im portancia regional en Latino am érica  y que no 
podemos d e ja r de m encionar aquí, lo constituyen las  ap licaciones de los rad io isóto ­
pos en h idro logía. Un prob lem a que se p lantea en las  p rov inc ias  andinas y en Chile, 
es conocer previam ente la  nieve acumulada en la  co rd ille ra  de Los Andes, para  po­
der es tim ar luego el agua disponible en los r ío s  durante e l verano , un ejem plo ha 
sido la  gran sequía que sufrie ron  las  p rov inc ias  de Mendoza y  San Juan  este año. 
Posib lem ente el uso m ás generalizado de equipos de m edición de espesores de n ie ­
ve basados en radioisótopos, pueda contribu ir a solucionar este problem a.

En  C h ile  se han concretado ap licaciones de radioisótopos en h idro logía pa ra  
de term inar flujo y d irecc ión  de aguas subterráneas en la Pam pa del Tam arugal, en 
la  zona de Canchones y de S a la r  Pintado de la  P ro v in c ia  de Tarapacá.

A m é rica  Latina  tam bién tiene in terés en la  ap licación de las  técn icas nucleji 
re s  en la  prospección y problem as relacionados con la  m inería . Sobre este tem a hubo



recientem ente un Sim posio organizado por el O IE A  en Buenos A ire s . Estos méto­
dos, aparte de exploración para  agua, petróleo , o m inera les  rad iactivos , no han 
sido usados aún extensamente, pero es indudable que A m érica  Latina , con sus gran 
des re se rvas  de recu rsos  naturales, o frece  un excelente campo para su ap licación .

En  la  ag ricu ltu ra  y ganadería de Latinoam érica , se están usando también tra  
zadores en d ive rsas  ap licac iones; nos basta para e llo  re v is a r  un poco la  b ib liografía  
d isponible. A s f  vem os que en Colom bia se ha utilizado el P-32 para  estudios de fe r ­
tilizan tes fosfatados en e l d esa rro llo  de la  cebada; en B r a s i l  se ha estudiado la  f i ja ­
ción de dióxido de carbono por b acte rias  n itr ifican tes , y  en C hile  se ha empleado el 
P-32 y el 1-131 para  e l estudio de la  acción de la  ox ite trac ic lin a  en el crecim iento  de 
los po llos. Son conocidos también en toda A m érica  los trabajos que se rea lizan  en 
T u rr ia lb a , Costa R ica , donde se han especializado en ap lica r radioisótopos en la 
ag ricu ltu ra  en situación trop ical . En  Argentina se han realizado num erosos trab a ­
jos relacionados con el estudio de suelos y  m icrob io log ía de suelos, ca renc ia  de 
m inera les  en la  ganadería, y  algo sobre m arcación  de insectos y ratones.

Veam os ahora algo sobre las grandes fuentes de irra d iac ió n  en Latinoam én  
ca. Como hemos dicho hay va rio s  pa íses que cuentan con fuentes de irrad iac ió n , por 
lo menos a rr ib a  de 1000 C i de Co-60 Se usan con fines terapéuticos de M edicina, 
pero tam bién ha comenzado a despertarse  in terés  ahora por su empleo en estudios 
de p rese rvac ión  de alim entos, po lim erizac ión  de p lásticos, estudios de efectos quí 
m icos y bioquím icos de las rad iaciones, orientados a tem as de ap licación , dosim e­
t r ía  de campos de rad iación, es te riliz ac ió n  industria l y  dosim etría  pa ra  rad io te ra ­
p ia . En  v a r io s  países tam bién se han inicidado trabajos p a ra  e r ra d ic a r  insectos 
dañinos, mediante la  técn ica de irrad iac ió n  para  p roducir machos e s té r ile s . Vene 
zuela, Costa R ica , Pe rú  y otros pa íses, tienen intensos program as sobre este te ­
m a. En  Curazao se ha logrado e r ra d ic a r  la  mosca de la  fru ta.

En  la  Argentina, como hemos dicho, pronto en tra rá  en operación una planta 
de ir ra d ia c ió n  sem i- industria l, destinada principalm ente a se rv ic io s  de irrad iac ión  
pa ra  e s te riliz ac ió n  de productos farm acéuticos, y  estudios de m ercado para  p ro ce ­
sos que requ ieran  fuentes intensas de rad iación . E s ta  planta ha sido o frecida a to­
dos los pa íses latinoam ericanos, en la p r im e ra  reunión sobre conservación  de alj_ 
mentos, que tuvo lugar en Montevideo en d ic iem bre de 1968, ya  que por sus c a ra c ­
te r ís t ic a s , una vez term inada, se rá  una de la s  m ás grandes del mundo.

E s  oportuno señalar aquí que en re lac ión  con la  ap licación  de rad iaciones a 
la  m edicina, se ha creado un Centro Regional de R e fe renc ia  pa ra  patrones secunda­
r io s  de dos im etría , con asiento en E l Centro Atóm ico de Eze iza , por un convenio 
entre la  O rganización Mundial de la  Salud y  la  Com isión de Ene rg ía  A tóm ica de la 
A rgentina. E l  m ism o esta rá  destinado a la ca lib rac ión  de instrum ental de dosim e­
tr ía  que se u tiliza  en rad io terap ia, d esa rro llo , investigación y  capacitación en te ­
m as de la especia lidad , y asesoram iento  para todos los pa íses del área regional 
la tinoam ericana.



Hasta aquí" hemos v isto  una muy lig e ra  apreciación  de las ap licaciones de 
los radioisótopos en nuestros pafses; veam os ahora que podemos esp e ra r en el fu­
turo. La  m ayorfa de nuestros pafses son, todavfa, exportadores de m aterias  p r i ­
m as, pero esta situación está cambiando rápidam ente. P o r  supuesto, no debemos 
cae r en la tram pa de consid erarlos  a todos en igual fo rm a. Latinoam érica  está fo_r 
mada por pafses bien d iferenciados entre sf, constituyendo a menudo regiones geo­
g rá ficas  bien definidas, poseyendo cada uno su propia id io s in c ras ia  , productos bru 
tos nacionales d iferentes, y fuentes energéticas prop ias. Algunas de las  naciones 
Latinoam ericanas se industria lizan  rápidam ente, o tras  evidencian un increm ento de 
población por año bastante elevado. Estos dos facto res requerirán  en esas zonas, 
que las  fuentes de energfa aumenten considerablem ente, a fin de mantener y m ejo ­
ra r  el n ive l de vida de sus habitantes. Una vez agotadas las re se rvas  de com busti­
b les fósiles y colm adas las posib ilidades de la  energfa h id roe léc tr ica , es obvio que 
se habrá de r e c u r r ir  a las  usinas nucleares. La  A rgentina tendrá su p r im e r  re a c ­
tor de potencia para  1972 (316 M W e) y no existen dudas de que la energfa de origen 
nuclear, ha de jugar un im portante ro l en Latinoam érica , en lo futuro. Este  avance 
en la tecnología nuclear, ha de tra e r  también una expansión en las  ap licaciones de 
los radioisótopos y de las  rad iaciones ionizantes, en todos los campos de la c iencia  
y  la industria .

A  la  producción y uso de m ateria les  fis ionab les relacionados con los re a c ­
to res de potencia, no los considerarem os aquf, ya que los m ism os escapan al te ­
ma de la "ap licac ión  de rad io isótopos". P e ro  al respecto, quizás estén disponibles 
dentro de los 10 años ven ideros, muchos núclidos transuranianos, como e l Neptu- 
nio-237, el Americio-241 y el Califo rn io-252 . Los dos p rim ero s  podrán ap licarse  
con éxito pa ra  la  construcción de ba terías  nucleares, y e l Cf-252 como fuente p o r­
tá til de neutrones, para  se r u tilizada en aná lis is  por activación .

Todo esto req u e r irá , evidentemente, costosas instalaciones y esfuerzos te c ­
nológicos ex trao rd inario s . S e r ía  una ventaja muy grande entonces, que los centros 
reg ionales pa ra  la tecnología nuclear fuesen una realidad en Latinoam érica . Estos 
Centros no solamente resu lta rían  ventajosos desde el punto de v is ta  económico, 
sino que el in tercam bio  de ideas entre distintos grupos con in tereses comunes, 
d a ría  sus fru tos, como se ha demostrado entre los m édicos y radioquím icos en la 
A rg en tin a .

Tam bién en Latino am érica  la  necesidad de obtener rápidam ente resultados 
y  pub licarlos  no es todavfa muy fuerte, como lo es en otros pa íses . Aún es posible 
exp lo rar enfoques o rig ina les  cuyo éxito final no sea seguro, pero que puedan b r in ­
dar grandes beneficios.

Latinoam érica  está cambiando hoy rápidam ente. Tenemos mucho que hacer 
todavfa, pero no puedo te rm in ar esta ch arla  sin señalar su futuro en form a optim is­
ta .
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APL ICACIONES DE LOS RADIOISOTOPOS EN LA ARGENTINA

D I S T R I B U C I O N  D E L  C O N S U M O  E N  4 A Ñ O S  D E S D E  1 9 6 3  A 1 9 6 6  P O R  C A M P O  D E  A P L I C A C I O N

DISTRIBUCION DEL 
CONSUMO DE 

RADIOISOTOPOS 
%

DISTRIBUCION DEL 
CONSUMO DE 
MOLECULAS 
MARCADAS 

%

DISTRIBUCION DEL 
CONSUMO DE 

FUENTES 
SELLADAS

° / c

NUMERO DE 
INSTITUCIONES 0 

EM PRESAS  
AUTORIZADAS

MEDICINA 70,8 70,0 20 ,8 223

INDUSTRIA 1,0 <0,1 70,9 64

INVESTIGACION
(FUNDAMENTALMENTE

BIOLOGICA)
28,0 29,5 6,9 45

AGRICULTURA 0,2 < 0 , 4 1 1 9
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D E M A N D A  D E  F U E N T E S  R A D I A C T I V A S  S E L L A D A S  Y E Q U I P O S  

D E  G A M M A G R A F I A  E N  L O S  U L T I M O S  D I E Z  A Ñ O S

■ M  N U M E R O  D E  E M P R  E S A S  , P R O  F E S I O N  A L  E  S , E T  C A U T O R I Z A D O S  P A R A  U S A R
B U  E Q U I P O S  O E  G A M M A G R A F I A

¡ j j P  N U M E R O  D E  P E R M I S O S  O T O R G A D O S  A E M P R E S A S , P R O F E S I O N A L E S , E T C  P A R A  U S A R
J l l l  D I S T I N T O S  T I P O S  D E  F U E N T E S  R A D I A C T I V A S  E N  G A M M A G R A F I A


